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Esceso de monomanía. 

Un periódico do Barce lona ref iero que en 
l i noche del 27 do agosto último ocurrió en el 
mesón del V a l l e s , junto á San Agustín v i e j o , 
la muerte repentina de una persona quo sufría 
una monomanía, y c u y o desgraciado f in p r c -
icnia el e jemplar fenómeno de l poder quo 
ejerce la imaginación en las fuerzas físicas del 
hombro. D o n Franc isco C l c r c h y l i a r g a l , fa ­
bricante de Sabadel l , según so cuenta, tuvo 
a principios do este verano unas serias c o n ­
testaciones c o n un i n d i v i d u o do dicha v i l l a , 
el cual bien fuese por m a l i c i a , ó solamente 
para atemorizarle, le ainouazó qu» s ino lo 
pagaba doce onzas do oro le haría matar do 
un tiro. Ksla bravata afer lo v i v a m e u l u a C l o r c h 
hasta el punto de que se i m p r e s i o n a b a p o r el 
menor incidente , y de quo todas las noches 
soñaba hallarse rodeado do grandes p e l i g r o s . 
Paruce que a mediados de j u l i o , y e n d o de 
nocho por una do las calles do la esprosada 
lilla, so encontró un h o m b r o quo lo pidió 
lumbru paia encender un c i g a r r o , y que h a ­
biéndose trabado de palabras le aseguró que 
su cabeza estaba dotada, y quo tí! ora el e n ­
cargado de asesinarle. Desdo esto lance, que 
lucidla cuando la feria de S a b a d e l l , la m o n o ­
manía de C l c r c h lomó un carácter mas alar­
mante, de manera que una do las Últimas n o ­
ches de j u l i o , su esposa tuvo quo i m p l o r a r 
el auxilio del sereno y d e l v e c i n d a r i o , por 
que babia salido a un balcón con un C r u c i f i j o 
en la mano, dando voces de que iba á m o i i r 
fusilado. Ult imamente habia vonido á Barce­
lona con objeto de distraerse, y se hospedaba 
«n el citado mesón. l i n la noche del jueves 
cenó tranquilamente y bromeó muchísimo 
cuu cuantas persouas estaban á su lado, hasta 

quo l legó la hora do irso á acostar. E n c e r r a ­
d o en su cuarto, á los pocos m o m e n t o s dio 
voces preguntando quiénes eran los que f o r ­
cejeaban para abr i r la p u e r t a , y e l mesonero 
lo manifestó que nadie se habia acercado á 
e l l a , y quedó sosegado. U n rato mas tarda 
volvió á su tema c o n m a y o r ímpetu, y ase­
guró que intentaban abrir d icha puerta para 
dispararle u n t i r o . También se calmó algún 
tanto; poco á poco volvió á dar grandes v o ­
ces, y entonces y a se bai laba en un esta­
do do comple ta exaltación, cncomondándosa 
¡i lodos los santos, apartándose de las p e r ­
sonas quo en su d e l i r i o creia ver presentes, 
y logándolas unas veces que no le a p u n t a ­
r a n , oirás quo s í ; y otras quo se asegura­
sen do que la pólvora no estuviese mojada 
<Stc. E l mesonero y otros huéspedes p r o c u ­
raban in f ruc luosa inenlo calmar su agitación; 
esta tomaba i n c r e m o n l o p o r ¡ l is iantes , has­
ta quo por úl l imo, cont inuando s iempre en 
encomendarse al c i e lo , csclamó quo no le 
hic ieran fuego s in quo la pólvora fuese b u e ­
na , quo apuntasen bien y que le t irasen. E n ­
tonces d io él m i s m o la voz de ¡fue/jo'., i m i ­
tó con la boca el r u i d o do la descarga y 
esc lamó: «Ahora si queme habéis tocado,» 
y so dejó caer en brazos do los que lo s u ­
jetaban medio encogido de c u e r p o . C r e y e r o n 
aquellos al p r i n c i p i o que se habia d e s m a ­
y a d o , pero lué Biucha su admiración y es ­
pauto cuando se encontraron con su y e r t o 
c a d á v e r . — E l t r ibunal de la alcaldía c o n ac ­
tuaciones dol escribano de la m i s m a don A n ­
tonio A l s i n a se const i tuyó en el teatro de la 
ocurrencia para proceder á las oportuuas i n ­
dagaciones. Parece quo los físicos d e c l a r a ­
r o n que habia sido v ic t ima de una conges ­
tión cerebra l . 
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Remedio contra el divorcio. 
Se nos ha d i c h o , observa un periódico do 

Málaga, que una inugcr que v i v i a separada do 
su esposo y no p o r falta s u y a , deseosa do 
atraérselo y habiendo visto fracasar mas de 
una honrosa tentativa, recurrió á un espe­
diente que debo perdonárselo en gracia s i ­
quiera de su intención, por mas que sea cen­
surable . A l efecto so fingió enferma, y lo h i ­
l o tan á lo v ivo que pidió con ansias so lo 
administrase el Viá t i co . Sabia la muger que 
en estos casos estreñios desaparecen las des­
avenencias y se reconc i l ian las enemistades. 
E n efecto, si no p o r afición, al menos por el 
buen parecer, notic ioso el m a i i d o del suceso 
acudió á la cabecera de la supuesta enferma. 
N o tardó en conocer la verdad, pero p r e n d a ­
do do ardid tan i n g e n i o s o , diceso que va no 
piensa dejar á su c o s t i l l a . 

D i c e n las Novedades, periódico que se 

p u b l i c a en M a d r i d : 

U n amigo que lo entiende ha formulado la 
ley de pollos quo á continuación es tampamos: 

Las continuas y repetidas versiones quo 
do la palabra pollo se ha hecho y aun se 
hace , con menosprec io del D i c c i o n a r i o do 
la lengua y con menoscabo do ciertos i n ­
d i v i d u o s á quien do común so ap l i ca , l u c e 
necesaria una aclaración quo al paso que n o 
deje duda do su verdadero s ign i f i cado , señale 
para lo sucesivo los casos en que tenga una 
acepción dist inta do la quo ospresa la aca­
d e m i a . L a l e y en esta materia es el D i c c i o ­
n a r i o ; pero la l e y nunca puedo ser tan es­
cudriñadora que alcance á proveni r todos los 
casos y todas las circunstancias en que de • 
ba tener aplicación, do aquí naco el quo los 
que están obl igados á observarlas incurran 
en esta ó en la otra falla m u y ágenos do 
cometer las . 

U n a teoría his tór ico- jnt ídica dá por c ier­
to que do la costumbre so formó la l e y , y 
otra t r o i í a m u y admit ida también entro las 
gentes dice quo la costumbre hace l e y . C o n 
estos antecedentes fácil es conocer el p o r ­
qué sin p e r m i s o do la jur i sprudenc ia del 
habla castellana so van in t roduc iendo algu­
nas reformas que, trastornando el sentido ge­

n u i n o do determinadas palabras, so encami­
nan directamente á l lenar el vacío quo eg 
lugar o p o r t u n o debió consignar la acadenjii, 
Esto mal y a no tioue r e m e d i o ; y así lo q u ¡ 
conviene ahora es añadir en el Dicionario 
esas nuevas versiones, y señalar c o n pres¡. 
c ion y c lar idad los casos en que deba tener 
aplicación. 

Ciñéndouos ahora á la palabra pollo, » 
fuera de su s igoif icado que toco onmenilirlo 
a los sabios quo so rounen en la callo do Val-
v e r d o , creemos conveniente en establecer 
por nuestra parte una ley de los individuo) 
que deba comprender aquel seudónimo, cnqiij 

clases se d i v i d e n , y otros pormenores á cual 
mas necesarios para tan importante objeto, 

De esto m o d o so evitarán las dudas queei 
la actualidad existen, y no se permitirá lla­
mar p o l l o al quo sea ga l lo , n i gallo al qw 
sea p o l l o . 

Part iendo de estos p r i n c i p i o s y fundad* 
en semejantes razones, el periódico las JVo-
vedades se atreve á presentar á la conside­
ración del público el siguiente proyecto di 

LUTiY S4NB11 P©LL®3. 
T I T U L O U N I C O . 

D E L IIOMDIIE E N I-STVD ) P I U . U W B n U . 

C A P I T U L O I . 

Diversas fases del hombre en esta edad. 

A r t i c u l o 1." Divídase al hombro desdi 
la edad de diez años hasta la de ~2> amboi 
inc lus ives , c u que la ley concodo mayoría dt 
edad en (jallos, ijallitos, pollos y pollitos. 

A r t . 8.° Habrá otra clase que so deuo-
minará de pollinos. 

C A P I T U L O II. 

De la clasificación de los individuos. 

A r t . 5 . ° Serán p o l l i t o s los jóvenes qne 
teniendo c u m p l i d o s diez anos no pasen de 
quince ; pol los los do quince a veinte años; 
gall i tos ' los do ve in lo á veinte y cinco, y 
gallos do veinte y c inco en adelante,- pero no 
m u y adelante; I03 quo pasasen de treinta se 
considerarán como h o m b r e s , s iempre y cuan­
do puedan just i f icar que son personas. 

A r t . 4 . " C u a l q u i e r i n d i v i d u o que teng» 
menos de diez años será considerado como 
pichón, ni á estos ni á los que pasaren dt 



35 los compren I .Mi las d ispos ic iones de la 
presento l e y . 

C A P I T U L O III. 

Disposiciones comunes para la mejor inteli-
ijencia de los artículos anteriores. 

A r t . 5 . ° S egú n su respect iva edad todos 
los jóvenes de educación y buena cr ianza , 
aunque esto no evite la imbecilidad, so h a l l a ­
rán comprendidos en las clases que determina 
el artículo 2 . " 

Art . 6 . ° A l g u n o s reglamentos quo suce­
sivamente so irán p u b l i c a n d o , determinarán 
el modo y la forma con que deberá sor t r a ­
tado el hombre en un p e r i o d o , en c o n s o n a n ­
cia con las leyes de l fuero común. 

TVi \ T R O r i l l ü C i P SAA 

» ' ' t f l » I I ' » 

Dos puntos debo abrazar el presonto a r ­

ticulo : la obra dol teatro y la compañía quo 

en él trabaja. G r a n d e , grandísima ha s ido la 

transformación quo ha sufr ido esto c o l i s e o . 

Desdo la fachada hasta el último rincón del 

proscenio ha variado todo do tal suor le , (pie 

no pareco sino quo han construido un n u e ­

vo teatro en el s i t io y do la forma d e l a n ­

tiguo; habiendo sacado ol arquitooto el m a ­

yor partido posiblo do un reducidísimo tor -

rono. Desapareció la nada simétrica y m u y 

triste fachada, quo m i s b i e n so asomojaba á 

la do un convento de monjas quo no á la 

del principal coliseo do la c i u d a d . A la p u e r ­

ta do entrada y postigo se han sust i tuido tres 

puertas iguales: esto unido á los balcones que 

so han construido en la fachada, la dan un 

aire regular y lo quitan el aspecto sombrío 

quo oiitcs tenia, t i l vestíbulo ha quedado 

mas desahogado s in la c o l u m n a quo en él 

había y que tanto le afeaba. Habiéndose h e ­

cho bajar el terreno del pat io resultan mas 

levantados los palcos plateas, y c o m o al m i s ­

m o t i empo so han cons t ru ido nuevos en e l 

sit io de la infantería, quitado las galerías y 

adelantado todos hasta la línea do los demás , 

el teatro presenta i n t e r i o r m e n t e u n aspecto 

regular , condición indispensable para la b e ­

l l e z a . V e r d a d es quo la falta do aquel l u g a r 

reservado para el p u e b l o retraerá á algunas 

personas de c o n c u r r i r al teatro , p o r q u e allí 

estaban como e s c o n d i d o s , al paso que en l a 

nuuva ter tul ia so encuentran [ m u y al d e s c u ­

b ier to ; pero esto m a l que nosot ros r e c o n o ­

cemos ora i r r e m e d i a b l e , si se quiere n o f a l ­

tar á las l eyes d e l b u e n gusto , que exigían 

la r e g u l a r i d a d , y p o r , lo tanto la d e s a p a r i ­

ción do aquel gran sótano l lamado i n f a n t e ­

ría. Escusado es d e c i r que á consecuencia 

do esta alteración han ganado los p a l c o s 

plateas u n doscientos p o r c i e n t o , s i n q u o 

por esto h a y a n p e r d i d o los d e m á s . 

L o quo ha l lamado mas la atención p ú ­

bl ica ha s ido el pa t io y el techo. E l uno 

por las preciosas y elegantes lunetas quo l a 

adornan de forma do butacas y forradas do 

felpa do lana carmesí , si b ien todavía adolecen 

dol defecto do la dureza de su as iento , d u r e ­

za que el uso hará d i s m i n u i r poco a p o c o . 

E l otro p o r oí gusto que ha pres id ido en l a 

p i n t u r a , y lo bien c o m p r e n d i d o do la parto 

do perspect iva , asi c o m o e l efecto quo e n 

él obra la l u z , p r o d u c i e n d o al espectador la 

ilusión do una hermosa y eleganlo b ó v e d a . 

Hn cuanto ni c o l o r del pnpol que forra l o s 

pa lcos nos parece q u e , s i b ien m u y del icado 

y fino para una sala, es poco apropósi to para 

un teatro. C o n efecto, o l rosa bajo y m e z ­

clado c o n e l b l a n c o , apenas se apercibe d a 

n o c h e , sobro todo desde cierta dis tancia ; a d e ­

mas no resaltan b ien las señoras , c u y o s t r a -

ges de teatro son , p o r lo común, bastante 



c l a r o s : así es que l iemos oido decir á m u ­

chas que no les favorece el nuevo c o l o r . 

E s t o lo habíamos p r e v i s t o , y p o r lo misino 

aconse jamos , antes de emprenderse la obra^ 

quo fueran forrados los palcos c o n papel de 

c o l o r carmesí subido ó flor de granado, c o ­

m o está el teatro R e a l do M a d r i d ; pero nues­

tros consejos no fueron o i d o s , y el públi ­

co ha c o n o c i d o ahora s i se ha hecho bien 

ó mal en desecharlos . P e r o esto no obsta p a ­

ra que el teatro haya quedado perfectamen­

te , habiendo en la d i r e c c i ó n pres id ido , por 

lo general , el buen gusto y e l acierto, pol­

l o cual so han hecho dignos de los mayores 

e logios los i n d i v i d u o s de la comis ión asociada 

a\ señor alcalde, y los señores García y V a ­

l l e , artistas quo en la reciente obra han d a ­

do pruebas de sus buenos conoc imientos y 

del icado gusto en las artes. Merecen t a m ­

bién una honorífica mención los señores S á n ­

chez M e n d o z a y U r r u t i a , que se h i c i e r o n car­

go do p r o p o r c i o n a r p o r medio do una sus-

c r i c i o n una suma suf ic iento para comprar la 

antigua lucerna y regalada á la Catedra l , 

y con c u y o importo la beneficencia ha p o ­

d i d o c o m p r a r otra elegantísima para el tea­

t r o , s in la c u a l , y s in el a l u m i n a d o de gas' 

hubiera s ido i n c o m p l e t a lo reforma de este 

col i seo . 

N o s han p a r e c i d o b ien todas las d e c o r a ­

c iones que hasta ah ora hemos visto ; pero 

confesamos franca mentó quo la que mas nos 

ha a g r a d a d o es la que figura un magnifico 

salón, y quo por p r i m e r a vez so ofreció á la 

vista del público en la comedia de Un ma­

rido como hay muchos. 

T i e m p o es y a quo de jemos e l edif ic io y 

h a b l e m o s d é l a compañía quo en él trabaja. 

L o p r i m e r o que sucede es que no está 

eampleta ; faltan p o r lo m e n o s un p r i m e r g i a -

cioso y un galán j o v e n , porque no croemos 

tenga las pretensiones do ocupar en propie­

dad este lugar quien ahora lo desempeña ¡n-

t e r i n a m c n l o . Se dirá, que asi como pasó el 

público en la última temporada sin barba y 

•la gracioso, podrá pasar esta sin otras duj 

parles . Buena razón se i ia por c ier to . Muy 

disgustados quedaron los concurrentes al tea. 

l i o al notar tan gran falta; pero según noi 

aseguran personas allegadas á la empiesa, no 

debe tardar mucho en v e n i r el gracioso jt 

ajustado y un galán joven que está en tratos. 

S i es así, podía tolerarse la compañía, puf. 

que en e l la existen indudablemente actoresde 

reconocido m é r i t o , c o m o el señor Lozano, li 

señora T o r a l , la señora C i u z , y aun el mismo 

señor G u e r r a , en ciertos y de lc iminados pi­

p ó l e s . 

Púsose el d o m i n g o en escena la comedia 

t i tulada Juyar por tabla, quo tanto ha gus­

tado en M a d i i d , y que tan fríamente lia si­

do recibida en el teatio P r i n c i p a l , lo cual de­

bía atr ibuirse á la e jecuc ión; pues ul pro­

pio t i empo se ejecutaba en el B u l o n , y el so. 

ñor V a l e r o fué m u l t i t u d de veces llamado i 

la escena , después de haber sido varias 

estrepitosa y unánimemente aplaudido. Ver­

dad es quo el galán j o v e n quo hacia un 

papel importante echaba á perder la come­

d i a , y hasta los otros a c t o i t s parecimin­

feriores á lo que son ; p i u e b a do ello, que 

en la n o c h e s iguiente , en la egecucion de 

La escuela de las coquetas, en que sostenían, 

p o r d e c i r l o a s i , l o d o el peso de la come­

dia la señora T o r a l , el señor L e z a n o y d 

señor G u e i r a , fueron los actores escuchados 

con agrado , especia lmente el pr imero , que 

caractei izó perfectameuto el papel de doc­

tor , dist inguiéndose en él esa difícil natura­

l i d a d , hi ja de la i n t e l i g e n c i a , y que hace ol­

v idar al espectador que se hal la en el tea-



IJO cuando los a d o r o s lodos poseen esta 

cualidad. L a señora T o r a l es una buena ac" 

triz, I" pr imera tal v o z , que b o y ha q u o -

dailo en p r o v i n c i a , pero por lo mismo os 

una lástima que exagero algunas veces los 

papeles, como lo h izo en La escuda de las 

coquetas. S i el señor Guerra so cor rcg ic ra 

del defecto de gesticular demasiado, y e c o ­

nomizara el braceo, indudablemente seria un 

actor de m u c h o mérito , porque posoc para 

ello muy buenas cualidades. N o tome estas i n ­

dicaciones como censura, s ino c o m o amistosos 

consejos quo d i i i g i m o s á u n artista aprec ia -

ble, á fin de que'procure enmendar faltas que 

deslucen su indisputable mérito y quo es­

ta en su mano c o r r e g i r . E n Ua marido co­

mo hay muchos, se presentó p o r p r i m e r a vez 

el segundo galán don Gabr ie l Pérez , actor de 

buenos modales y mucha natural idad, p r e n ­

das bastante y a para no disgustar al público 

del teatro P i i u c i p a l , y así es quo fué bien 

recibido. L o que es por esto lado ha gana­

do mucho la compañía, pues en lugar do un 

mal baiba cuento con dos buenos, de los c u a ­

les el segundo vale m i l vuecs mas quo el 

ptimero de la última temporada . 

Eu los papeles sentimentales la sonora l o 

ral nada deja quo dosear. Prueba do el lo 

lo bien quo ha ejecutado el do Cecilia la 

Cieguesita, en c u y a comedia arrancó el jué 

ves numerosos y unánimes aplausos, sien 

do ademas Humada á la escena después do 

concluida la comedia . V e r d a d es que hubo 

momentos en que estuvo s u b l i m o , por cjern 

pío, en el acto do i m p e d i r el su ic id io de su 

bienhechor, y cuando éste le declara su re 

solución de unirse con ella por el matr imo 

nio. La señora T o r a l se p o s e y ó e s l r a o r d i n a . 

mente de su p a p e l ; sintió con vehemencia ó 

hizo por lo tanto sentir al a u d i t o r i o : si vis 

me //ere doleiulum esl primum ipse tibi: d e ­

cía H o r a c i o , y esta dis t inguida ac t r iz o b s e r ­

vó naturalmente este tan cierto p r e c e p t o d e l 

meta la t ino . E l señor L o z a n o estuvo corno 

siempre; es d e c i r , m u y bien , porque e s t a 

actor ni un momento decae; es en nuestro 

ju ic io uno do los mejores barbas que cuentan 

los teatros do España. 

Guando el señor Guerra tiene que d e s ­
empeñar un pape l g r a v e , b i e n p o r el c a r á c ­
ter, b i e n p o r la edad, nos a g r a d a , p o r q u o 
eslá en su verdadera c u e r d a , así es que en 
e l de Mi última calaverada, y en el que e je­
cuta en Cecilia, fué oido c o n g u s t o , no así en 
los de galanteador, que suelo exagerar. 

Después do c o n c l u i d o e l anter ior ar t i culo 

l o , hemos sabido que la empresa d e l teatro 

P r i n c i p a l i ra laba do acercarse al señor V a l e ­

ro y hacorlo p r o p o s i c i o n e s aceptables para 

que so ponga al f íenlo de |a c o m p a ñ í a , r e ­

parando á t i empo e l mal que á sí p r o p i a y 

al público causara c o n la no adquisición do 

un a d o r , Ja asíanlo p o r sí solo p a i a manto-

ñor la concurrencia d o n d o quiera que so p r e ­

sento. Dígalo sino el teatro d e l Ba lón , e n 

dol ido en los dias quo ha trabajado el s e ñ o r 

V a l e r o ha habido un l l e n o , y r e c i b i d o este 

actor verdaderas ovac iones . S i son ciertas 

estas noticias y la de estar ajustado un g r a ­

c ioso y un galán j o v e n , quedará comple ta 

la compañía , y el públ ico nada tendrá q u a 

ex ig i r de la empresa . P e r o s i n o fueren c i e r ­

tas, será m u y justa la censura quo todos los 

dias escuchamos de boca de muchos de l o s 

concurrentes al teatro P r i n c i p a l , y m u y m e ­

recidas las muestras de disgusto que cada d i a 

se hacen tuas sent ir . 



A las señoritas doña C . HI. y 
E . C . y Z . 

E s C a r l o t a , la bel leza 
que en esa tu faz f u l g u r a , 
lo mejor quo h izo natura. 
T u simpática terneza, 
d e s t r u y e bien la f iereza, 
aun del h o m b r o e m p e d e r n i d o , 
que s in sentir do C u p i d o 
ni la f lecha, n i la al jaba, 
de l amor y a so o l v i d a b a , 
y ante ti se vé rendido. 

Eres tú, M a t i l d e hermosa , 
de un jardín la f lor lozana 
que al nacer por la mañana 
envidia causa á la r o s a , 
y con tu faz amorosa 
dejas de amor todo h e n c h i d o , 
al que hubo una vez sent ido 
de aqueso m i r a r el f u e g o , 
pues se queda absorto, c iego , 
p o r tanta b e l d a d , rendido. 

E s a graciosa sonrisa 
e n tus l a b i o s , E n r i q u e t a , 
m i razón la tiene inquieta 
c o m o á las flores la br isa , 
p o r eso con voz sumisa 
y m u c h o anhelo , to p i d o 
no me dejes en o l v i d o , 

fiorque es m i d ic lw m a y o r 
legar á ser tu amador 

estando p o r tí, r e n d i d o . 

E . DE M . T R . 

S a n - F e r n a n d o 8 de s o t i o m b r e d o 1851 

(Remitido.) 

El Sol, periódico de B a r c e l o n a , p u b l i ­
ca en su número del o la s iguiento instancia, 
de c u y a lectura no queremos privar á nues­
tros suscritores p o r si a lguno de e l los desea 
quedarse con una c o p i a que lo sirva de m o ­
delo el dia en quo tenga Ja desgracia do ha­
llarse separado de sus p a d r e s , y deseo regro­
sar al seno de su famil ia con objeto de regen­
tar alguna botiya, trabajar do s i l l e r o , cazarse 

con matrimonio, y v i v i r juntos c o n el padre 
y madre . P o r otra parlo la so l i c i tud del si­
l lero do G . es un documento quo puedo ar­
dor en un c a n d i l , asi por su lenguaje y rasgos 
gramaticales , como por las subl imes tnetd-
foras con quo su i lustrado autor ha sabido 
convencer á la autoridad á quien so dirije, 
do las razones quo le impulsaban a salir 
de l establecimiento c u que la fatalidad la 
tenia relegado con menoscabo de la industria 
s i l l e r a , del arto farmacéutico y de l porve. 
n i r de un padro y una madre cariñosos, di», 
nos de una nuera que les ayude en los u|. 
t imos años de su trabajada existencia á m¡« 
l igar el acerbo desconsuelo á quo les conde­
nará la desgraciada ausencia del hi jo naturaldt 
sus entrarlas. Dice asi el citado documento: 

«M. l i t r o . S r . 
N . ¡N. V e c i n o de la C i u d a d de G . ton 

el debido respeto á V . S . E s p o n g o . 
Manifiesta que encontrándome á esta Real 

Caza de caridad que de la cual bino a csu 
C i u d a d á acer sus necesidades convenientes 
á sus negocios y para sus consumos de m 
bot iga y teniendo y á su b o l i g a arreglada 
de su Padre y para mantenerla su padre no 
l icuó otro y g o que el espolíente su ygo úni­
co y siendo y a su padr>< do tierna edad sin 
poder trabajar á su l i o l i g i y tiono unos 80 
ó mas años de edad y la madre unos 70 ó mis 
años y gran lástima es quo no tengan á su ygo 
único y natural do sus entrañas y querien­
do estar al lado de su Natural Padre y Mi-
dro como cstai ian contenió» sus Padres y di 
tenerlo á su botiga para mantenerla y tu-
bajar de en oficio de s i l l e r o y dándolo su ma­
t r i m o n i o y bol iga juntos con el Padro y .Ma­
dre y s iendo y a botiga arreglada desde el 
ano de 1804 que so principió y gran láslimi 
es de p e r d c i la s iendo y a principiada do si 
es t imado padro y con muchos parroquianos 
para poderse mantener de e l la y poderse 
cazar con m a t r i m o n i o y pouerco al Lado 
de sus est imados Padres y M a d r e , 

Y . A . Vía . S a . S u p l i c a de Verá conce­
derme que deja y r y vuelva y r al Lado da 
sus Padres y Madre á trabajar do Sillero 
quo lo quieran sus est imados Padres y muy 
de coosos do querer lo y darle su botiga y 
arreglarlo con m a t r i m o n i o , y siendo eredoro 
único y S u c h c s o r de la Casa s in poderla qui­
tar su eroncia y meló deberá conceder d» 
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Volbcrá su Caza al L a d o do sus astimados 
padres y p r o n t o , ara al labor quo lo astimará 
mis padres y lo recibirá a part icular labor 
quo asporo al momento do rec ib ir este recur-
10. órc.o 

e •——— • r 
íttiscclánca. 

j. 

A r t T i G D K D A D B s . — P a r e c e que en unas es-
cavacioues que se están pract icando en B a r ­
celona en la calle de San H o n o r a t o , c o n m o ­
tivo do la edificación de una casa, so ha h a ­
llado á alguna p r o f u n d i d a d del suolo c ierta 
estension de pavimento de mosaico quo bajo 
todos conceptos data del t iempo do la d o m i ­
nación romana. F ó r m a l o unas piodreei las do 
color b l a n c o , negro y encarnado de l tama­
ño de la uña do un dedo p e q u e ñ o , tan bien 
unidas y con una {jase tan sólida, que l ia 
sido mucho e l esfuerzo para cstraor un t r o ­
to de forma cuadr i longa do una vara do l o n ­
gitud por media de la t i tud , c u y o trozo p a ­
rece trata de ofrecer su dueño al Museo de 
autigüedades sito en el edi f ic io do San J u a n . 

He aquí el retrato que haco ol celebro L a ­
martine de l sultán A b d u l - M c d j i d . 

«Es un joven do 2t¡ ó ¿1 años , quo m a ­
nifiesta tener mas o d a d , a l to , de lgado , c l o -
ganlo y uiroso; coloca su cabeza n o b l e m e n ­
te y con esa f l ex ib i l idad quo tanta a d m i r a ­
ción causa en las ostátuas griegas y quo dan 
la longitud del cuel lo y la proporción oval 
do la figura. Sus facciones son regulares y 
dulces, su frente espaciosa, azules sus ojos, 
arqueadas sus cejas, como los de la raza del 
Cáucaso, su nariz recta s in r i g i d e z , sus la ­
bios están generalmente entreabiertos, su 
barba, facción quo indica e l carácter do la 
figura humana, os redonda y está bion d e l i ­
neada, y su aspecto noble y ac t ivo , aunque 
dulcificado por ese sent imiento do «paciólo 
superioridad, quo desea mas b ien ser a m a ­
do quo temido. 

«Mótase en él cierta j u v e n i l timidez en 
•u mirada, cierta melancolía que se es t ien-
d* cual una nube por todas sus faccioues, 
y cierta languidez en su actitud como la d e l 

íombro que ha sufr ido ó que ha pensado a n ­
tes do t i empo. Pero lo quo mas p r e d o m i n a 
en su rostro es una especie do gravedad p r o ­
sudamente sentimental y pensadora , espre -

s i o n propia del hombre sobre el cual pesa 
algo do santo, como lo es un puoblo quo 
conduce auto D i o s , y quo siente lo sagrado 
do la carga. E n su fisonomía no so nota e l 
m e n o r rasgo quo i n d i q u e la l igereza ó la j u ­
v e n t u d : es la estatua de un pontífice j o v e n , 
mas b ion que la do un joven soberano . 

« V e d aquí exactamente e l retrato de A b -
d u l - M e d j i d , tal como lo reproduciría en l i e n ­
zo V a n - D i o k si existiese on la ac tua l idad, tal 
como s in duda hubiera retratado á d o n G a r ­
los,, dominado p o r la sombra s iniestra d a 
F e l i p e II y p o r fatales p r e s e n t i m i e n t o s . 

«Su rostro insp i ra dulco t e r n u r a : a l v e r l o 
no puode menos de decirse : hé ahí un h o m b r e 
on cuyas manos está el p o d e r s u p r e m o , que es 
j o v e n , b o l l o , p o d e r o s o , y quo será granda 
indudablemente , mas nunca l i b r e , j o v i a l , f e ­
l i z . So siento uno i n c l i n a d o á amarle y & 
c o m p a d e c e r l o , p o r q u e en su grandeza ha c o m ­
prendido su r e s p o n s a b i l i d a d . A cualquier p e r ­
sona do su i m p e r i o lo está p e r m i t i d o ser 
joven menos á é l , á quien el trono lo arrancó 
do la c u n a . 

«Su trago, aunque senci l lo y modes to , 
era grave ú ímpononlo como su persona : una 
túnica do paño broucoado quo caia s in p l i o -
gues hasta su r o d i l l a ; un pantalón de l i enzo 
con e l los quo caia sobre botines negros , 
un sabio sin adorno n inguno en la empuña­
dura . P o r su fronto tan solo so le hubiera 
roconocido outro la mult i tud.» 

Refiere un poriódico un lauco o c u r r i d o en 
cierta "provincia quo no nos ha dejado de es-
irafiar alguna cosa. Parece que fueron á la 
capital dos damas y huérfanas, procedentes 
tío M a d r i d , y que ol gobernador do la p r o ­
vincia deseando tratarlas de incógnito fué á su 
casa medianamente vestido y d ic iendo que era 
el bot icar io do la plaza d e . . . . C o n esta e s c u ­
sa empezó á a d q u i r i r relaciones c o n nuestras 
damas, que se h i c i e r o n tan ínt imas , que al 
poco t i empo los aceites, pomadas, u n g ü e n ­
tos y cosas do esto jaez eran l levadas de su 
botica do la plaza de E s t o no era lo mas 
estraño, p o r q u e al fia muchos casos p o r el 



es t i lo se han v i s t o ; pero lo que sí fué bueno 
es, que habiendo en d icha capital una p r o c e ­
sión, y y e n d o el gobernador presidiéndola 
puesto do uniformo y con su faja c o r r e s p o n ­
diente , fué vis to y notado p o r las damas, 
quienes señalándole y en medio de la m a ­
y o r admiración osc laniarou: «Mira el bot ica­
r i o . » A l poco t iempo toda la población es­
taba enterada d e l lance , y todos se a d m i r a ­
ban de la travesura de su gobernador , a quien 
no se conoce h o y en aquel país siuo por e l 
b o t i c a r i o de la p laza d e . . . . 

jotos preciosos para r e m i t i r l o s & V i e n a , en 

c u y o museo i m p e r i a l f igurarán m u y pronto.i 

VESTIGIOS DE GLORIAS E S P A Ñ O L A S . — E n un 

periódico estrangoro leemos lo s iguiente : 

«Acaba do hacerse en Grec ia un d e s c u ­
b r i m i e n t o arqueológico de la mas alta i i u p o r 
tañera. Hac iendo oscavaciones en la is la de 
L e o n c i o , una de las Curso lar ias , para cons ­
t r u i r un faro, so ha descubierto un sepulcro 
l l e n o de osamentas humanas, de armas y de 
medallas con las efigies do Carlos V . y F e ­
l i p e 11: la inscripción lat ina do una lapida c o ­
locada en el in ter ior del monumento h izo co­
n o c e r que esta era la tumba do d o n J o s é A l -
m o i d a y do don Juan do Alcántara, v a l i e n ­
tes capitanes españoles, muertos on la bata­
l l a de L c p a n t o , batalla naval de inmensa i m ­
por tanc ia para los destinos de l m u n d o , quo 
tuvo efecto el o de octubre do 1 5 7 1 . en e l 
golfo de aquel n o m b r e . D o n Juan tío A u s ­
t r i a , quo mandaba las fuerzas reunidas de la 
c r i s t iandad, destruyó en esta jornada la f i -
mosa escuadra otomana. S e l i m perdió en el la 
162 galeras y 5 2 . 0 0 0 h o m b r e s . D o n Juan de 
Aust r ia perdió también bastantes of ic ia les , 
entre el los á don Juan Alcántara, coman I i n ­
te de la Natividad, y á don J o s é Almoída, 
comandanto do la Santa María , bendecida 
p o r el pont i f i co Pió V en V e n o c i a . E l ai It 
m i e n t o y valor de estos dos capitanes, cuyas 
heroicas hazañas coronó una muerto g l o r i o 
8a, fueron de gran consecuencia para el é x i ­
to do la batalla. Levaulóseles en la is la d s 
L e o n c i o el m o n u m e n t o destruido mucho t iem 
po hace por los piratas , y c u y o s restos aca­
ba de descubrir el ingeniero austríaco, caba­
l l e r o d ' A m a s s i , encargado de los trabajos de 
faro ; ha recogido cuidadosamente estos ob 
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del presento mas c r u z a r o n p o r Parts los trabi. 

jadores i tal ianos quo van á L o n d r e s ; entraron 

por el ombarcadoro do L y o n , y se dirigieron 

por los bulevares al camino do h i e r r o del Norte, 

E r a n unos ochenta d i v i d i d o s e n cuatro briga. 

das, cada una con su gefe de fila. L a mayor 

parle son obreros de l P i a m o n t c ; ocho solo 

pertenecen á la e m i g r a c i o u lombarda . Se han 

alqui lado sus habi tac iones en Londres enla 

magnifica c a s a - m o d e l o , construida reciente­

mente para uso do los trabajadores, según 

dibujos hechos p o r e l p r i n c i p o Alberto. Si 

les faci l i tará la entrada »á la esposicion dos 

horas antes y dos después de la apertura públi­

ca . Cada uno de estos obreros podrá lomar to­

da claso de notas quo interesen á la industrial 

que pertenezcan, pa.a después presentar ua 

informe razonado á su regreso á Turiu. El 

gasto q u e cada uno de estos obreros ha» 

diariamente se ha valuado A cuatro scholiuti 

(19 reales) ¿Será pos ib lo q 10 todos los |0-

b i e n i o s , menos ol español , envión obreras i 

estudiar la espos ic ion de la industria univer­

sal? 

C A D I Z : 1 8 5 1 . 

IMPRESTA DE D . F R A N C I S C O PASTOJA, 
calie dtl Laurel, n.° 1 2 9 . 


